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Sres. Bartolorné Chaves, Carlos Greiffenstein y Miguel 
Vásg_uez Barrientos. 

l!..n 1885 se alejó el Sr. Castro de esta ciudad por úl­
tima vez. En su viaje a Em;opa, la curiosidad lo llevó 
hasta San Petersburgo. Al regreso estuvo en Su pía para 
informar al Sr. Cha ves de una negociación que habían 
tt:)nido entre manos. Resuelto a abundo.nar el País, é~­
barcóse en Buenaventura, con dirección al Perú, dirigió-. 
se de nuevo al Cuzco, en busca de E;U amigo D. Ricardo 
Villa, y allá le llamó la muerte en 1899-

Medellín, 19 de mayo de 1924. 

EsTANISLAo G6MEZ BARRIENTos 

' 

BOGOTA EN 1823* 
.cuando llegué a la m'eseta, la vida, aun para las 'cla­

sefll altas de la sociedad, era de una simplicidad primiti­
vay muy semejante a la de los españoles en la edad me­
dia; no existí~ el lujo sino en los vestidos de gala. 
· Los apartamentos eran blanqueados con cal En 

cuanto & muebla.je, estaba reducido a una. mesa, ban­
cos, sillas d~ madera y un 8ofá bajo, donde, a 11,1. usanza 
mori~ca, se sentaban las mujeres sobre los tafones. En 
ca.sa de los má.s encopetadoshabía'piezas tapizadas con 
pielfis de Córdoba, y butacas de rqble que no se movían 
sino con dificultad: así eran de pesarlas. De éstas, yo 
pude admirar varias quedatab1rn in<ludablemente de la 
époc" inmediatamente posterior a la cenquista. . 

Si la vajilla de plata- era denso gern'!ral entre los ri­
cos, en las clases , medi~R no Be usaba sino lR. grosera. al­
farería. Sin embargo', casi siempre se bebía en jarros 
de plat.a más econórni~os que los vasos de vidrio frági­
les y por demás caros ;r escasos en la comarca. Muy po­
co uso tenían los cuchillos; rara Tez se ponían teuedo7 
res, de manera que g()neralmente era neceeario un lava­
do después de las comidas. 

Nada tau poco variado comQ el alimento. ' Casi to­
do el mundo desayunaba con chocolate claro y caliente. 

*Hemos hecho tradurir,los párrafos que se leerli.n e~ seguida, 
del libro Memoir11s de J. B. Boussingault. obra muy eAcasa y que con­
tiene muchas e importantes noticiaA acerca de laR costumbres de los 
colombianos en los, primeros diez años de He pública. 

N. D.L.D. 
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Cada uno Jo preparaba en su casa, mezclando al cacao 
torrificado y molido sobre una piedracalentada, ün po­
co de maíz. La cantidad variaba con la posición s0cial 
del individuo. En los criados era más que abundante, y 
los umoa no .bebían sino chocolate á.compañad9 con 
huevos estrellados, o huevos frit.os en la manteca de cer­
Cio, o en gordana, _grasa por otra parte muy ~ermosa 
y a pe ti tosa. , · . 1 · 

He est.ablecido diferencia entre los huev(J1;; est.rella­
dos~ y los huevos fritoH, a causa de 1111 accidente, muy 
desag'Iadable por cierto, y con el cual acabé por fami­
liarizarme. Belo aquí: en ese entonces no había. cocina 
propiamente dicha ni ·aun p,n las mejores casas. Y en 
verdad que, una cocina, ta.l como nosotros la comp1<en­
deróos. no era necesaria. 

En' una pieza se p'onían al nivel del imelo tres gran­
des p~edras que hacían P-1 oficio de trípode. Este era el, 
fpgón. Allícaíanabun"dantemente lo que Barguiaum lla­
maba las inmundicias de la atm6sfera, 10'1•i polvos del 
afre, t.anto más abundantes cuanto qlrn en ese entonces 
no se conocía el uso de la escoba; en ~l polvo abunda­
ban los cabellos, porque tanto las damas como las es­
clavas tenían la costumbre de peinarse en la cocina. 

En los bue.vos est.rellados los cabellos . eonservaban 
su flexibilidad, : por el color se podía adivinar la cabfl- . 
za de donde provenían. En su mast.ieación yo experi­
menté por mi parte un sentimiento de disgusto; ·antes de 
comerlos •los separaba como podía, tal como se procede 
con aristas de un pescado. Al contrario, en los huevos 
fritos\ por la elevada te¡nperatura a que se sometían los 
cabellos, se asaban poniéndose quebradizos; ... se les co­
mía., o rná.s bien, ,se les cascaba sin percibirse uno de 
ellos. 

Con los huevos se freían rebanadas de papa o tajA.­
das.de banano madnras y azucaradas; era un m¡rnja.f -
delicio8o., análogo a los buñuelos. En suma, el almuerzo 
era copioso. , 

Comíase a la 1 ó a las 2 en 1823: Voy a describir 
una comida sencilla en casa de un distinguido abogado, 

Primeramente se servía la famosa "olla podrida" 
de , los españoles, un puchero, un pedazo de carne de 
buey hervida, enterrada .en papas, albaricoques ,despo­
jados de sus huesos., garbanzos (guisantes mezqqinos), 
arroz, col y tocjno. , > , ', / 

l'~stábamos solbs en la rne¡;a. La señora He la. casa y , 
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su hija, dos person¡:i,s enc~ntadoras, comían en una pie­
za aparte, quizás en la cocina. Así era la costumbre. 

La "olla podrida" me pareció- deliciosa. No había 
· servilletas. Uno se limpiaba con un mantel estrecho y 
bordado. Las cucharas. los tenedores y las fuentes eran 
de plata.; los platos de loza. Era un lujo inusitado. Has­
ta. aquí, nada de bebida. Felizmente trajeron caldo ca­
liente. Pasada la primera impresión, logré acomodar­
me bastan~ bien a esta bebjdn. Por condimento había 

, sal y pimientas largas que cauterizaban la boca. / 
A la "olla" sucedió un plato de col, adornado de sal­

chichas, y siempre el caldo. El pan era bastante bueno, 
muy superir al pan francés, que tiene, según creo, una 
reputación inmerecida. , 

Vino en seguida una bella colección de dulces de 
guayaba y de cidra .. ·Luégo vino el momento 'de beber. 
A una señal del an,titrión aparecieron grandes jarros de 
plata llenos de agua. Nunca recuerdo haber bebido tan-
ta agua de una sola vez. , 

El indio que nos s~rvía dijo Ul)R oración, "las gra.­
cias", hicimos la señal de la cruz, y comenzamos a fu­
mar. 

1 

A.conipañé a mi anfitrión á una de sus haciendas, y 
• por la noch,e asistí a la tertulia, o l'e1mión de amigos. Las 

damas estaba.u agrupadas en un diván recostado al 
muro del salón, el cual estaba alumbrado con una sola 
bujía .. La luz incierta a.grada para las conversaciones 
íntimas .• Las damas, generalmente bellas y siempre 
amables, distribuían cigarros a los caballeros, los cuales 
los prendían inmediatamente, de tal manera que pron­
to estuvimos envueltos en una espesa nube de humo. 
lnstaláronse algunas partidas de monte, el juego .favo­
rito del país y en el cual se juegan gruesas cantidadei>; 
se tomó chocolate y se comieron confites. La reunión 
fué agra-dable. La ''tertulia" gusta; allí se puede asistir 
sin el menor tocado y sin haber sido invitado. 

En las clases inferiores-pues no existían ni existen 
clases medias en la sociedad-los alimentos no se dife­
renciaban de los que acabo de cles.cribir. Los artesanos, 
bá.stante es.casoH, los "campesinos" se alimentaban par­
ticularmente de "ajiaco"; éste es una mezcla de carne de 
buey o de carnero, cortada en menudos trozos y cocida 
en agua con papas que se condim.entaban con ajos y ee­
bollas. La cocción _tenía lugar rápidamente a causa de . 
la peque:ijez de los pedazos, En menós de un cuarto de ' 
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ho.ra el "ajiaco" estaba preparado: en r~alidad erfl, m:ia 
buena comida. Las safohichas, la; manteca y el tocino 
entraban también en la alimentación de la.s gentes de 
trabajo. 

'l'odas estas comidas se tornaban cerca. del fogón,.; na­
da de mesa; a lo más bancos o escabeles. El chocola}e 
se tomaba a Mrde y a mañana, bebiendo en seguid-a un 
vaso de agua. En Ja.s comida.s del día, y aun fuera 'de e'8-
tas comidaR, se toma "chicha' 1 (ceryeza de maíz). bebi-

. da muy fortificante y mucho más alcohólica' que la. cer­
veza europea. 

He visto on~jones y aun ricos' cultiyadores que pa-
1 san nna parte de su vida a caballo para cuidar los re­

baños, que, hallándose cerca de un arr·oyo de agua lím­
pida, caminan mi:;i le~ua a gran galope para ir a beber 
·'chicha.''. (1) Una prueba: 

El suceso ocurrió después de que la victoria de Bo­
yacá había.dado posesión a los patriot<ts, de las altas 
regiones deJa Nueva Granada; por doquiera Bolívar era 
reci.bido como- triunfador. 'l'odos los que lo hubieran 
tratado como unµ, bestia feroz, si hubiese sido vencido, 
a·cudían a él pa ra r·endirle homenáje. La rasa en donde 

, I . el general había establecido .su cpai;tel, vivía asaltada 
por multitud de visitanteA, cuando nn·recién venido, per­
somije importante y uno ele los más ricos propietario.s ,· 
dela sa bana, se p,resEmt<>. Bolívar llamó füun joven fran- • 
cés, nno de suR oficiales del I~stado 1fayor, para pedirle 
que rogara al "hacendado" aguardar al~rnnos instan­
tes, pum'; quería recibirle perflonalmeute. El ordenó a su \ 
ayuda de ca mpo que recibiese . al penionaje con los ma­
yores rnir~.mientos y qne lo hici<~se refrescar con vino de 
Burdem~. · 

...,.., ¿Del :mejor, mi general? 
- Sí, del mejor qne haya. 
El Comandante no se dejó interpelar segunda vez, y 

brdenó al m·ayordomo--cocinero que trajese inmediata- . 
mente el vino, el cual ofreció.entonces al ."hacendado". 
Se destapó y-estuvo listo. para ser t,oma90. E:l joven ofi-¡ 
cial apurq de un ~olo sorbo el ·excelente ' licor, pero sri 
con viciado, luégo que hubo llevado a los labios d vaso, 
leya,ntándof"e bruscamente y arrojando Heno de cólera. 
el ''ino, exclamó.: · . - . • 

Esta es una. broma qne no se debe hacer con un horn-

(1) Tienen horror al agua, y el vi.no, si no es viho ,dé España, no 
gusta f1:..I01l que está'.1 habituados a beber "chicha." .j 
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bre de mi efütd y de mi calidad; tinta e~ lo que Ud. 'me 
. ha dado .. ,¿ Quier~ Ud·. envenenarme? · 

- ¡Tinta! esclamó el oficial, ¡vaya pues ·r En todo 
caso, esto no es tinta, observen ........... y bebió de tres 
sorboi:;, t.res vasos-dt>l Burdeos. . 

1 -Este es, agregó, el mejor vino que posee el g·endral. 
Bl campesino se apacígnó., F'Onr,ióse y declaró el vi- , 

no detestable. · , 
El sabor estípt'ico da, en e'fecto, aun a' los burdeos de 

mejor clase, un sabor q ne recuerda el de la tinta. En 
cuanto al oficial, bastante tunante, llamó un camara­
da para que le ayudase a terminar la botella, pues no 
quería envenenarse ¡¡olo. 

Se consume poco pan de ',trigo en los campos. Se le 
reemplaza con galletas de maíz, con pedazos de yuca o 
con papas: El queso entra también, y en gran cantidad, 
en el- régimen de los trabajadores. 

Lo's arte¡;:anos, la mayor parte delas ~:entesdelcam­
po, son mestizos, mezcla de sangre india, y de sangre 
blanca. Los hombres son vigorosamente c;opstituídos, • 
y las mujeres tienen una lozanía, una belleza, que no 
pueden menos de atraer la atención del viajero. 

Por lo que se refiere a los indios; están relegados a 
una categoría dist,inta. Generalmente viven fuera de la 
ciudad, en cabañas ciq:: .. µlares cle techo cfinico, que de­
jan escapar el hu\no exactamente como en los tiempos 
de la conquista. La única diferencia entre el Muisc11 ac~ 
tual y el Muisca de antañd, consiste en que aquél ha per­
dido la lengua nacional. 

El indio vive casi como sns antepasados vivieron: 
se alimenta con. papas cocidas en agua o asadas en la 
ceniza, con pedazos de arracacha, con legumbres ¡;;ecas 
y con galletas 'de mf!.íz; consume poca carne, a no ser 
que se trate de la de cm·í (conejillo de indias) o de Ral­
chichas; es un gran bebedor de chicha. Con sn familia, 
siempre escasa, cultiva un pequeño ·campo (la chacra), 
y cría gallina"s. Es pequeño, admirflbl~mente muscula­
do; se hace criado, pastor, y en suma ejerce todos los ofi­
cios que requieren poca fuerza'. Es constante y paciente 
en el trabajo; en los caminús se le encueritra hilando en 
huso,s el algodón, mientraR marcha y vigila su rebaño: lo 
mismo que hacía bajo el dominio de los Zaques. Por lo 

- demás el indio de ~ogotá es rateror, ,mentiroso, misera.-
ble y borracho como sus padres. ' 1 

Llegado a Bogotá antes de la invasión e,uropea qu~ 
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siguió a la declara'ción .de la Independencia, yo pude ob­
servar el estado social tal como ei·a cuando las colonias 
éspañolas no hacían comercio sino con la metrópoli. 
Con mucho trabajo se pudo ver al cabo de unos veinte 
años, tres o cuatro extranjeros en la meseta Muisca. No 
se corwcíari más que negoc.iantes y mercancías caste-
llar¡. os. ' ' 

··En ~cuanto a la educación y lascostutnbres, eran las 
mismas de ERpaña en la edad media: una religión ·auto­
oiática; obediencia absoluta a un clérigó a bRolut.o y to­
lerante, y la pasión del juego llevada al exceso, tal co­
rno sucede a nna sociedad ociosaeignorante que no tie. 
ne ninguna! aspiración hacia las cosas elevadas; hóm­
bres .v rnujeres jugaban de una manera desenfrenada. Y 
una vez me ':n.contré en una tertulia doRde se corrnmzó 
poi· jugar qóa pese ta; anirnóse el juego, y en la noche el 
general Urda.neta per<lió 20,000 pesos. 'En las fiéstas 
naciona.Jes se jugaba en la plaza pública, .v aun las Ínás 
arístocrá.~icas damas arriesga,ban ¡;;urnas consiflerable:;;; 
era tal la 'anirnaci6n que no desan1pairaban las cartas y 
nadie hubiera podido hacerlas levantar. Así .al día Ri­
gniente, el lugar que ellas habían ocupado, sernejabft en 
verdad el estáblo de Augias·. · 1 

Las riñas de gallos eran bastante frecuentes. Se ha­
cía batir hast.a la muerte a estos pobres animales en 
una arena rodeada de gradas que contenían a los espec­
ta:dores. Yo fuí con gusto a una gallera con mi amigo el 
general París, cnyos gal-los gozaban de una merecida ce­
lebridad; los "París" alcanzaban a menndo precios ex­
cesivos, He visto al dueño del triunfador cobrarde 1.,000 
·a 2,000 pesos. . 

En 1823 los hombres llevaban capa, la cual oculta­
ba muy a menudo un neglig'ente toca.do. El vestido de . 
los,ecl1-)siásticos, de los monjes est,á lUerade:cuestión: é:l, 
como Ja Iglesia cat.ólica, es inmutable. 

ReApecto a las damas, el vest.ido, bien que nn poco 
masculino, no dejaba de tener gracia: Un sombrero de 
horn brt>, de. paja ode caRfor. rodeado de una cinta)' orna­
do con flores, pueflto sbbre Ja cabeza cubierta coh un chal 
riaamentei adorna.do, bastante amplio para que pudiera 
disimullü el rostro, cubriéndolo dela misma manera que 
una manta. Una: falda ele muselina forrada y g;uarnéci­
da con una guirnalda o un festón, la cual no llegapa a 
la pantorrilla; medias de seda y zapatos de· satín blan­
eo. Los brazos perma,necen bajo el ch11J, de manera que 

_) 
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puedep por írn movimi~nto .ele lo más · coqueto, y p.ro­
voaativo, ocultar .el rostiro a l~n pers~guiclpr, dejando,jus.­
tamente una 11be.rtura para mirarlo y atraerlo. Este era 
el vestido de vif'ita, de gala. Sin emha1~go había un ves­
tido que se ponia, cuando se iba al comercio, y quizá tam­
bién, y de ello estoy seguro, p'ara las citas, y para ir a 1a 
Iglesia. Verdaderamente tenía ra reg.ularidad deun uni­
forme. A iliez pasos nfi rharido no reconocía su mujer', 
pue.s todas es:tfl.ban vestidas del mismo modo Yo en­
cuentro esto muy puesto en raz6n ! Era un sombrero de 
Anverguat., de fieltro negro, de largas alas, horizontal. 
Luégo venía una manta de tela azul Jn, cual descendía 
un poco más abÁ.jo del codo, y perrnitía por su ampli­
tud,jouor dA l'xil, es decir, taparse Ja cara. ·Bajo la man­
ta, una ca misa de cuerpo mt1.v de~cota,da, bordada con 
arte ; después un faldón de seda fijado en las caderas por 
medfo de un cinturón de lana:; el faldón era plegado, y • 
par'!a mantenerlo estirado abajo llevaba una orla' llena 
de gran'Os de plomo. 

Entre las mujeres del pueblo el vestid o u su a 1, era so­
lanvrnte el faldón de tela azul común. En la casa o en la 
tienda permanecían en enaguas o en camisa .. Para salir 
se ponían la mantilla cuando Re tra,taba de comadrear, 
y el sombrero cuando se tenía. que ir má.s lejos. . 

Los indios\mros vestían de algodón, tal corno los vi6 
el conquiistador Jiménez de Quesada. Un poncho, mani­
ta que tien e nn hueco por dondP pasa. la cabeza, una es­
pecie de cat-:ulla, calzoncilles cortmi, algunas vec(?,s cami­
seta y siempre un ~ombrero de paja de maíz; los pies 
desnudos, como los tienen por otra parte los mestizos 
cuando no alcanza n a alpargatas. 

Cl,lando una europea, Mme. Roulin, ljeg·ó a Bogo­
tá, llevaba el mismo vest.ido que se usaba en Franci:a 
0tl 1822: sombrero dP seda eon flores artificiales, abrigo 
de seda, corsé, cha l 'l'ernanx, guantes, botines o bien 
blusa de tf!la cruda y som breTO a la Pan1éja. Estaba en­
cantand~ra, es verdad; se contone.abp, y no olvidaba re­
mangar la falda para dejar ver una pantorrilla bretona 
ir,reprocha Me. Estó causó una rev.olución entre las se- ' 
jí-oritas, y l1w preguntas q e me hacían sobre el ' tocado 
de mi bella compatriota eran encantadnraseindiscretas 
por demás:' Lo (]Ue más fos intrigaba era el taUe de avilil­
pa de la dama francesa,. 

"D. Juan: ¿noeS' cierto que es necesaria una máquin8J 
pari;i hacer dismunnír t.ant;Q eso? Dígale Ud., puesto que . 

1 
1 '· 

' l. 
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la c9noce, qtne se vistlll delante de Ud., y Pntoncesr tJCir 
hará. un crseño dela má,quina.para nos0tras. 

El corsé fué pronto imitado y usado. 
Los europeos afiuyeroh n1 Bop;dtá; el cornercio inglés 

se apoderó cc:in la aicti'vidad febril que le' caracteriza, de 
lus merca.dos que la libentacl había abierto. , 

, ' ,J. B. BoussrNGAURT 

(Traducido del franc~s por Jaime Robledo UrÍbe). 

/ 
DOGUMENJOS .HISTORICOS 

relativos ~ la patria del Gene,.af Córdoba~ ( 1) ' 
\ 

CAR'.CA· ·, 
en que el General 0~rcilova ]ega, a la ciudad\ die, 

Rio:negro su corona, y con ella sus gforias·. ' 
1 

A la M. I. l\1unicipalidad de la ciudad de 
:Rioneg:to~ 

Ilustrísimo Señor: 

Al dirigirme a V. S. I. con el más digno ob­
j:eto de mi carrera:, mi cor~zón palpita d:e goso. 
El Libertador de Colombia i el Perú ha coloca-

. do sobre mi cabesa la corcma cívica qu,e con los 
más vivos seE!-timientos de amor patri0 remito 
a V. S. I. para que este monumento de la gene­
rosidad· de.l Libr. de' mi gratitud a mr patria l'o·­
haga -V. S..' I. depositar en 1a Sala de sus despa­
chos. Y o no ~uoie:fa. s~do ca'P,as. de resistrP este · 
hono.l' sagrado sobre mi cabesa, porque no lo 

(1') Escribimos Córd~ba, de acuerdo con 1la ortcgrafía de la Áca-
demia Ésp11ñol&. . , 
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